
A la altura de 1988 nadie podría llegar a pensar que

un presidente de Estados Unidos capaz de finalizar,

y ganar, la Guerra Fría, no fuera quién de lograr su

reelección. El 25 de diciembre de 1991 la URSS dejó

de existir formalmente, pero detrás de aquella

victoria diplomática y moral de Estados Unidos y sus

aliados, se escondía una administración superada

por los acontecimientos que había sido incapaz de

prever los pasos del proceso de deconstrucción

soviético. Los avezados popes de la kremlinología

de los principales centros de pensamiento y análisis

estratégico estadounidense, minusvaloraron el

impacto que tenían las reformas emprendidas por

Mijaíl Gorbachov, aquel líder soviético que

encantaba a los ciudadanos occidentales y que

despertaba simpatías en las cancillerías del otro

lado del Telón de Acero. El mismo que había

decidido acabar con el muro de Berlín, derruir el

telón de acero y aceptar la independencia de las

naciones bálticas de la URSS.

La Perestroika y la Glásnost impulsadas por el líder

soviético abrieron una grieta en el muro de

contención político, económico, social e identitario

que el comunismo había levantado durante más de

setenta años en el seno del antiguo imperio zarista.

Aquellas grietas fueron rápidamente horadadas por

el rápido flujo de la información y de las ansias de

emancipación de individuos que se acostumbraron

rápidamente a las nuevas fronteras de las libertades

individuales. En este contexto, en el que se rompió

el equilibrio económico, social y nacional que había

equilibrado territorialmente a la URSS, las

decisiones tomadas para fortalecer la unión, a la

postre fueron la principal causa por la que la
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